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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA GALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

EL MES DE M ARÍA 

Rermoso es Mayo: el mes de las flores, de los dias sere­
nos, de las noches estrelladas, de la florida primavera, de 
la juventucl, del amor. En élla Naturaleza poue a tributo 
cuanto bueno y bello de Dios ha recibido, y las flores alTQ­
jando por sus pétalos el aroma halagador, presentando en 
sus hojas diversos matices, y los dias l'ecibiendo lo~ am·eos 
rayos que del sol se desprenden, y las noches acariciadas 
por los cuerpos celestes de delicada Iuz, y la primavera 
dando vida a los pajarillos, canto a las aves, verdor a los 
campos, alegria a las aldeas, animación a las ciudades, y 
la juventud tomandolo po~· época en què lucir todos sus 
~ncantos, y el amor, recogiendo cuanto cielos y tierra le 
ofrecen, para presentarlo a los seres amados con dulces ex­
pansiones del corazóu: parece se conjurau, se unen en es­
trecho lazo para cantar al Sér Supremo, que ha regalado 
a los hombres tanto bien. . 

Y como al admirar al Creador, al contemplarlo, apare­
ce a su diestra la Virgen María, por ser Ella la criatura 
compendio de toda hermosura y bondad, a Ella los morta­
les ofrecen las pi-imicias de la belleza y a ella las flores, 
los pajaros, la naturaleza, el hombre, ofrecen sus mejores 
galas cuando se hallan en su apogeo. 

Por esto, si es bello Mayo con el cortejo de todos sus 
encantos, eon su corte de admiradas pe1fecciones, lb es 
aún mucho mas por ofrecerse todo ello a la que es digna 
de todo amor, a la angelical Maria, que amor equivale a 
tanto como sacrificio para el ser amado, ofrecimiento a él 
de lo mas digno de aprecio, de lo que mas se quiere y 
desea. 

María , que t iene por manto un retazo de azul cielo, . 



.us LA .&C.&DUU:A OALABAMOIA 

salpicada de las estrellas mas brillantes; Maria, que tiene 
por trono al sol con sus rayos; María. que es la mas fra­
ganta de las .flores, lecho fiorido del Espíritu Santo, res­
plandeciente con todos los adornos, la eterna juventud de 
las virtudes y perfecciones; María, que es la síntesis del 
amor, es la merecedora de que a Ella se ofrezca el me.; de 
Mayo, por ser el periodo del año mas hermoso, el mejor 
que el hombre puede oft·ecer a su adorada Madt·e. 

Es hermoso Mayo por sus gracias, pero mas hermoso lo 
es aún :porque todo él es un himno de alabanzas, de amor 
a la Rema de los cielos, porque las :flores mas olorosas y 
bellas adornan su altar, porque las mas fervientes aspira­
ciones del corazón ci sus pies se postran, pm·que si los rui­
señores cantan es para unhse a las oraciones de los hom­
bres para reverenmar a María, porque si las estrellas bri­
Han es para que al contemplarlas, contemplemos la ber­
mosura de la Madre de Dios. Si Mayo es hermoso, lo es por 
Maria. 

En este mes parece que el hom bt·e comprende toda la 
dulzura· del nombre de María. cuya sola pronunciación 
hace vibrar todo el corazón humano, cuyo solo recuerdo 
embalsama con los mas suaves aromas el espíritu. 

Es fortaleza en los trabajos, ali vio en los pesares, iman 
que atrae, seguridad de tt·iunfo, aliento en las luchas, con­
suelo en los do lores, paz en las tribulaciones, corona en las 
victorias, que lo llena todo y al alma llega prodigandola 
amor y venturas; María es el ma gico resorte q ne ha ce 
sentir y querer, amar¡· esperar, causa de los mayores de­
leites, fin de nuestros 1deales. 

Amar y honrar a Ella es amar y honrar a la Verdad, 
Bondad y Belleza, las tres inestimables piedras que ro­
dean la corona del Altísimo~ p01·que en ella sedan estas 
tres concepciones en pos de las cuales y en su busca va el 
hombre. 

El mes de Mayo es el destinada de un modo especial 
para ¡·ealizarlo, por esto los inocentes ni:ilos, las castas 
doneellas. los placenteros jóvenes, 11:!-s buenas mujeres, los 
sesudos hombres y los decrépitos ancianes rivalizan en 
este meR en cantar a Maria las celestes alabanzas y en re­
petiria sin cesar: Tu gloria Jerusalem, ttt letitia Israel, 
i.u honm·ificencia populi nostri. 

¡Salve, Maria! .-
C. PARPAL y MARQUÉS. 
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ALGJlUS CONSIDER!ClONES SOBRE EL POEMl DEL CID 

(Conclusión) 

Estos actos generosos que constituyen uno de los nuís 
simpaticos rasgos del caracter del Campeador, son', no só lo 
propios del hid'algo, sino del cabaUero cristiana, creyente 
y piadosa, que entre el estrueudo de la guerra y el fragor 
de los combates no olvidaba que hay un Dios que es tqdo 
clemencia y amor. 

Vese bien claramente este asp.ecto del caracter del hé -
rae, refiejado en el poema, en las numerosisimas y casi 
continuada.s invocaciones que se hacen a Dios, y sobre 
todo uonclo se refleja mas facilmente, donde se pinta de 
modo snhlime y elevaclo esta ie que exaltaba el espíritu de 
aquellos hombres, es en una oración que el poeta poue en 
boca de D.n Ximena, la cual rebosa de tal manera senti­
miento y amor piadosa, que deja profunda impresión en el 
que con algún detenimiento la lea; no siendo menos nota­
ble en ella el moao como en el cmto espacio de 37 versos 
se narrau todos los misterios del Antiguo Testa mento des­
de la creación del mundo hasta la resurrección de J esLl­
Cl'Ísto. IIe aquí un trozo de esta plegaria. 

E-;lando on la cruz vertud fezist muy grant 
Longinos era çiego C(Ue nunquas vio alguandre 
Díot con Ja lanç.11 eu el costada dont yxio la sangre 
Cor·r·io la sangre por el astil ayuso, las manos se ovo de un lar 
A 'ç·1las arribn legolas a la faz · 
Abt·ro sos oios cato A. todas pa l'tes 
Eu ti ct·ouo al ot·a, por end es saluo de mal. 

Ademas, las misas que el Cid hacía rezar después de 
sus triunfos y cuando manda a decir a su familia ruegnen 
por él, son pruebas suficientes de este importante aspecto 
9-ue informa el poema, y de cuyos hechos véoine obhgado 
a citar tan só lo los sigUlentes versos, a fin de no prolongar 
mucho este trabajo: 

82l. En S·u1cta l\Iarla de But·gos quitedes mill missas 
Lo que romaneçiere daldo a mi mugier ea mis tljas 

• Que rueguen por mi las noches é los dtas. 
f • • • • • • • • • • • • • • • 

180::! A este don Ieronimo yal otorgan por ob!spo 
Dieronle en Valencia e bien puede estar rtco 



420 L.l A.OADBJllA. OAL.lSA.NOlA 

¡Dios qne alegre era todo christianismo 
Que en tierras de Valençia sennor avie ol>ispo 

Personaj e de tan relevantes condiciones en el cua! se 
hermanan tan dignamente las prendas de valor y la fe re· 
ligiosa, sólo necesitaba para venir a ser el tipa pm·fecto 
del caballero cristiana y castellano, dar cabida en su co­
razón al tierno amor de. la familia, y en efecto el carac­
ter de Rodrigo esta completada, uniendo a las virtudes 
públicas las privadas. Cariñ.oso y amante en su bogar 
como denoclado en los com bates, vióse correspondido por 
el tierno amor que le profesaba su familia, especialmente 
retratada en la figm·a de D.11 Ximena, una de las mas im­
portantes del poema, tipa perfecta de la mujor y de la es­
posa castellana, y cuya fidelidad y cariílo al Cid sólo son 
comparable:; con las que a ella profesaba ésto. Gallarda 
prueba de ella son los hermosos versos que a continuación 
cito: 

267. Afeuos donna Ximina, con sus fijas do ua legando 
Senuas duennas las t1·aen é aducenlas adelant 
Antel Campeador uonna Ximena llnco los yooios amos 
Lol'aua de los oios quisol besa¡· las manos 
Merçed Campeador en ora buena fuestes ·nado. 
. . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . 

2i9. .Enclina las manos en la su ba¡·ba velida 
A las sus lljas en braços las pendia; 
Legolas al coraçon ca mucho las queria 
Lora de los oios tan fuerle mientre sospira 
Ya donna Ximena, la mi mugier tan conplida, etc. 

¿Puede darse mayor ternura, mayor sentimiento, na­
tm·al y senc.illa narración de las escenas? Puede encontrar­
se, si, en nuestro poema, como se halla en efecto este mis­
ma sentimiento, mezclado con primitiva rudeza en la for­
ma, en los siglúentes versos: 

369. El Çid ~ donna Ximena yuala a abl'açar 
Do11na Ximena al Çid la manoi ua besar 
Lorando de los .sos oios que non !:!abe que se fP.r 
E el {1. las nlnnas tornolas {1. catal' 
A Dios vos acomiendo fijas é a la mugieréal pad¡·espirlta I. 

No siendo menos sentimentales los siguientes: 
1595. A deli no li s u m ugi er é a s us fljas a mas. 

Cuando lo vio Don na Xi mena a pies se le echaua: 
Merced Gampeado1· en buen ora cinxiestes espada: 
SacadÍls me auedes de muchas verguenças malas. 
Aree·mee aqui sennor yo uuestras ftjas é amas: 
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' Con Dios é con uusco buenas son é criadas. 
A la madre é ~ las ftjas bien las abraçaua 
Del gOZ) que auien de los sos oios lol'auan . 

• 
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No son menos muestra de amor a la familia el disgus­
to del Cid y de D. a Ximena al saber el ultraje que ban su­
frido sus hijas en el pinar de Robledo, la justícia que el 
Campeador pide al rey, y a las Cortes que a este fin se ce­
lebrau, cuya descripción supera en brillantez y colorido 
a enanto se ba narrada anteriormente en el poema, esce­
na que siento verdaderamente no poder reproducir íntegra 
por su mucba ex.tensión, pero de la cual citaré algunos 
versos que he entresacado y que a mi pobre parecer son de 
los mas hermosos. Sirva de ejemplo la narración que el 
Campeador bace a las Cortes de los ultrajes de que sus hi­
jas han sido objeto por parte de los infantes de Carrión, 
escena que resp1ra tanta energia, que parece alleerla se 
esta oyendo la brillante voz de aquel infanzón cle luenga y 
nelida barba, pidiendo lleno de coraje justícia para su ho­
nor ofendido. 

3254. Merçed ay rey é sennor1 por amor de caridad. 
La rencura mayor non se me pu13de olbldar: 
Oydme toda Ja COI'l é pesevos de myo mal: 
De los ynl'antes de Carr ion quem desondt·aron tan mal, 
A rnenos de riebtos non los puedo dexar. 
Decid que uos mereçi ynfantes en juego 6 en uero; . 
O en alguna razón, aqui lo meioare A juuizio de la cort 
A quem des~ul>r·iestes las telas del coraçon? 
A la salida de Valençia mis fijas vos di yo, 
Con muy grand ondra é aueres a nombre 
Quando las nou queriedes ya canes trayc:.lores 
Porque las sacauades de Valencia sus honores? 
A que las flt•lestes A çincbas e A espotones 
Solas las dexasles en el Robredo de Carpes 
A las bestias fieras é A las aues del mont. 
Por quanta las flziestes ntenos valedes vos 
Si n,on recudedes vealo esta cor·t. . . 

Sigue en importancia en el poema, a la figura del Cid, 
la del rey D. Alfonso, cuyo caracter se presenta aspero y 
basta rudo al principio del poema, tolerante después y ge­
nerosa y amante del Campeador y de la J usticia de su 
causa, en la escena de las Col'tes. Este personaje esta con­
ciso y graficamente desm·ito en este verso, refiriéndose al 
Cid 

Dios que buen vasallo, sl oblera buen sennor 
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Puede decirse, sin temor de equivocarse, que la figura 

de d011a Jimena es la que esta p1ntada con mas preciosos 
colores, despnés de las ya citad~, y asi la vemos figurar 
en tnda la obra como esposa amante y fiel madre, tierna y 
carü1osa, que comparte con Rodrigo su alegria y su tris­
teza, viniendo a ser, como ya me parece he indicado, el 
tipo perfecte de la mujer y la esposa castellana en aquella 
época Remi-heroica que estaba bien lejos de asemejarse a 
la civilización coutemponínea de Francia entregada por 
completo a la galante caballeria bretona. 

Son también personajes importantes Minaya, Alvar 
Fa1iez, Martin Antolínez, el Obispo D. Jeróuimo, etc., cu­
yos rasgos principales estan trazados en estos versos. 

735 Mynaya Albat· Fanez quP. Çor-itf-1. mandó, 
Mat·tiu Antolinez el but·galés de pro, 
Mu11no Guslioz que rué ç,> criada, 
Ma•·Un llunnoz el que maodó a Mont mayot·, 
Albar Albal'ez e Albal' Saluadot·es, 
Galiu Garçia el bueno da A1·agon, 
Ffelez )[ unnoz so sobt'i no del Carn peador. 

Y por fin ocupau el último lugar en h obra los Infan- · 
tes de Carrión, cuyas felonia~, cobardía é indignes hechos 
estan brtllantemente narrades: agradandome en extremo 
algunes de los versos que a esta mataria estan dedicades, 
y preferentemente los que siguen: 

2279 En Valençïa seye myo C1d cnn todos sus vasallos: 
Cun el amos sus yernos los ynfantes de Currión. 
Yazies en ''n escanno durmie el Campeador. 
)lï la sobreuien!a, sabed, que les cunlió: '\ 
Salvos <.le la red e desatos el león, 1 
En gran miedo se vleron por medio de la cort. 
Embranç:"tn los manto~ los del Campead•1r, 
E çer.•an el esr.anuo e nnean sob1·e so sennor 
Fet·•·an Gonzalez non vió all! do se alçasse nin camara abier ­
Mellos sol agcanno ta.nto ouo el p:wor: [.ta nin torre 
Dicgo Gonzalez por la puerta sal ió; 
Dit.ieodo de la boca, non veré C·trrión 
Tras una viga !agar metios con gran pauor 
El manto é el cual to Jo suzio lo sacó. 

Cobat·dia q~e se destaca mas cuando en los versos sl-
guientes dice el poeta 

Myo Cid finco el co<.lbo en pie se leuanló: 
El manto trae al cu~lla é adelino pora lerm 
Elleon qu1n lo lo vio assi envergonço: 
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Anle ~ryo Cid la cabeza prem ió é el rost1·o fincó. 
Myo Cyd don Rodrigo al cuello lo tomo, 
E heualo adest¡•ando, en la red lo metió. 
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En el verso 2545 cuando los infantes ya meditan la fe­
lonia que mas tarde han de cometer con las hijas del Cid, 
dicen en una conferencia que ambos celebran: 

o:gamos que las leuaremos a tierras de Carrión: 
Ensennarlas hemos do las hel"edades s0n: 
Sacarlas hemvs de Valençia de poder del Camp_eador: 
Despues en la carrera fe1 em os nuestro sa bo•·, 
Antes que nos retrayan lo que cuotió con el león: 

y en 2553 continúan 
Es!.!arnir•emos las fljas del Campeador. 
Daquestos aueres sienpre seremos ricos ommes: 
Podremos casar con fljas de reyes ó de enperadores) 
Ca de natura somos de coudes de Carrión 

cuyas maquiavélicas intenciones contrastau con la lealtad 
y buena fe del Cid, cuando les contesta 

Vos les diestes villas é lierras por arrasen tierras de Carrión. 
Hyo qui er ol es dar axu uar JII mili mancos· de plata: , 
Daruos mulas e palafres e muy gruessos de sazón: 
Cauallos pOI'R en diestro ruerles é corredores: 
E muchas vestltluras de pannos é de çiclatooes 
Daruos he dos espadas a Colada e a T1zón 
B1en Iu sabedes uos que las gane a guisa de varón. 

Tan despreciables quiere pintar el poeta a los Infantes 
de 'Carrión, que en el verso 2662 escriba: · 

o -

Hya pues que adexar auemos fijas del Campeador 
Si pudíessemos matar al moro avengaluon 
Tan en saluo lo abremos como lo de Carrión: 
Nunque aurie derecho de nos el Çit.l Oampeador 

La felonia de és tos llega a su calmo en el alevoso hec ho 
que llevan a cabo en el bosque de Robledo, y la lectura de 
esta escena., con la que le sigue, es de las que mas me han 
gustado del poema, y que siento verdaderamente no poder­
fa copiar, dada su ruucha extensión, pues compren de mas 
de men versos. Me agrada sobre manera, como ya he 
dicho, pues esta relatado de un modo que a'demas de pro­
ducir verdadera impresión en el animo del lector, repre­
senta tan bien las escenas, que mas bien parece se esta 
viendo un cuadro pintado por diestra mano que leyendo 
una obra del sigla xrr. 
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Después de esto y con la escena de las Cortes y derrota 
y humillación de los infantes. junto con la reivindicación 
del honor de las hijaa de Rodrigo, termina el poema que 

' he estudiada. 
EUGENIO NADAL CAMPS. 

, 
MATEMATICAS ARCHITRASCENDENTES 

Todo es uno y lo mismo (Schelting). 

Si una afirmación tan grave como la que encabeza es­
tas lineas, ha sido sentada en el campo b1·umoso de la filo­
sofia, nada tiene de particular que, haciéndose eco de ella, 
las ciencias exactas, pueda sostenerse (dernostJ·andolo sa­
tisfactoriamente) la igualdad de toclas las cantidades, es ~ 
decir, que siempre y en todos los casos se verifica. 

A=B 

por mas qu~ no habiendo caido antes en la cuenta, repu­
ta.ramos A y B cantidades distintas. 

Antes de proceder a la demostración con toda genera­
lidad, séanos licito concretarnos a un caso uumérico de­
terminada, del cua} si asi nos conviene, podremos dedu­
cir lnego que A = B. Vamos, pues, a patentizar que 
2 = 3. . 

Es en extremo notable el argumento de aquel a'ventaja­
do estudiante que demostró cumplidamente que donde 
hay un par de huevos hay tres ... Porque como él decia: en 
ese plato hay dos huevos; donde hay dos, hay uno; dos, 
mas uno igual a tres, luego hay tres huevos conforme se 
queda demostrar. 

, Nosotroa no utilizaremos este argumento, p01·que re-
cordamos que el padre del estudianta supo contener los 
pujos filosóficos de s u hijo diciéndole:- Efectivamente, 
aquí hay tres huevos; uno sera para tu m~dre, otro para 
mi, y el tercera ..... te lo s01·bes tú. Y el estudianta no tuvo 
mas remedio que quedarse cou el huevo filosófico a falta de 
huevo de galhna. 

N osotros en es te estu.dio (?) no vam os a proceder em~ar­
tando silogismos uno tras otro, sin9 que operaremos nu-
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méricamente para desvanecer cualquier infundada pre­
vención. Empecemos, pues, partiendo de las igualdades 

10 - 4 = 6 y 16 - 9 = 6 
6 bien 

4-10 =- 6 y - 9-16 .... - 6 
de donde 

4 -lO= 9-15 

que podemos escribir bajo la forma siguiente. 

2' - 2 x 2 x 2 = a~- 2 x s x ~ 
2 2 

Esta igualdad no se altera añadiendo a sua dos miem- · 
ó . 

bros el cuadrado de 
2 

lnego 

' 2 5 ( 5 );¡ ' 2 3 5 + ( 5 )' 2-2x x-x- =3- xx., -
2 2 .. 2 

El cuadrado de una diferencia es igual <Í la suma de 
cuadrados delminucndo y sustraendo, monos el duplo del 
pt·otlucto de dichos ténninos; por lo tanto, los dos miem­
bros de la iguald.ad autcrior, representau exactamente los 

cuaclrados de 2- ~ · y 3- : , Ó sea que podremos escribil· 

y extrayendo la raíz cuadrada 
ó 5 

~--=3--
2 2 

aúacliendo. ~ a los düs mi.embros resulta en definitiva 

2=3 

que es lò que f]Ueriamos demostrar. Esto nos proporciona 
clumentos suficientes para establecer, qne en general 
A = B. En efecto, restaudo 2 de los dos miembros de la 
igualdad anterior res u} ta 

0=1 

y multiplicaudo por A - B 

0= A-B 

• 
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de donde, añadiendo B a los dos miembros 
B=A 

Por mas que la demostración sea en extremo convincen­
te, quizas algllien se empeñe en no quererle conceder toda 
la generalidad que le atribuimos, por la sencilla razón de 
que nos sirve de base un caso particular. No compartimos 
esos oscrúpulos de monja, pero los respetamos, por lo cual 
vamos a hacer directamente la demostración, empleando 
para mayor lujo varios procedim.lentos, alguno de los cua­
les convencera seguramente al lector, pues bien sabido es, 
que si un cañonazo no alcanza, ruedb que alcancon dos. 
Atención pues, y establezcamos e siguiente 

TEORElLA (? )-Aunque se atribuyan dive1·sos valores a 
las ea;pt·esiones A y B, se vet·ifica siempre là igualdad 
A=B. 

PRIMERA DEMOSTRACIÓN.- Podríamos suprimiria por 
pueril é inocente, pero con todo ..... a lla va. 

Cuando dos cantidades afectadas del mismo exponente 
dan resultades iguales, dichas cantidades son ignales en­
tre si; es clecir, que si tenemos xm = ym, también clebe ve­
l·ificarse X = Y. Para verificar este principio recordemos 
que, según es sabido, 

y 

6 sea 
AO =Bo 

de donde se deduce lógicamente 
A=B. 

8EGUNDA DEMOSTR.A.OIÓN.-Pongamos 
A-B=.3' 

y elevando al cuadrado 
A' - 2 A B + B' = ~2 

[1] 

de donde 
A' - AB = z'- B' + A B. (2] 

De [1] se deduce 

y multiplicando por .z 
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A ;¡ = B ;¡ + .z'. [3] 

Restando la igualdad [3] de la [2) se obtiene 
A'- AB- A;;=:;, - B'+.A B- B ;t- ;' 

y simplificando 
A (A - B- :) = B (A- B- z). 
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Luego dividiendo ambos miembros por A - B- z re­
sulta 

A=B. 

T .ERCERA DE~fOSTRACIÓN.-Tomemos corno punto de par­
tida, el sistema de dus ecuaciones con dos incógnitas 

( A - :r = B - y [ 4
5
] 

! A y' = B x' [ J 
De [5] cleducimos 

x' y' x y -=-ósea--= --
A B VA. VB 

x !/ --- - --=-:---
2 VA 2 , , B 

[6) 

La ecuación [ 4] puede evidentemente escribirse . . 

(\lAr - 2 \/A x 2 VA = ( \'B r - 2 \ /ïf x 2 Vs [7) 

Elevando al cuadrado los dos miembros de [GJ y sumau­
do miembro a micmbro la ecuación resultan~e y la [7] 

( YA r -2 v-x: 2; A + ( 2 ; A r = 

( vnJ - 2 Vn . 2 v B + ( 2 v l3 r 
Cada miembro de esta igualdad es un cuadrado per-

facto, luego 

( 
x )' ( fJ )1 \IT - - = YB - ____::.,-_ 

2VA 2YB 

Extrayendo la raíz cuadrada 
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I x ¡- y 
\ A - 2 \ 1 A = \ B - -2-\~~-D- (8] 

Sumando [8] y [6] resulta 

VT = Vïf 
y elevando al et~adrado 

A-B 

COARTA DEMOSTRACIÓN.-Establezcamos la igualclad. 

A'- 2 A :e= B1
- 2 Ba:. [9) 

Esto es siempre posibie: despejando x tendremos su 
valor en función de A y B . 

.A~- B' A+ B 
x = 2 (A-B)= 2 

Son, por lo tanto, indiférentes los valores A y B, pues 
cualesquiera que sean la ignaldad [DJ podra verificar:;e 
siempre, con solo dar a xel valor conveniente. 

Aüadiendo .~:~ a los dos miembl'OS de [9 J obtenemos 

A 
1

- 2 A ::r: + a:' = B' - 2,B :e+ :e' 

cuyos dos miembros son cuadTados perfectes, es decir, 
·(d-a:)'= (B.:_ x )' ­

E:s:trayendo la raíz cuadracla 

A-;c=B-a: 

é inmediatamente 

A=B. 

Despuós de tantas demostraciones es inútil osac.lia ro- . 
belarse; no hay mas remedio que admitir que todas las 
cantidades son iguales. 

¡Calcule el lector la inmensa trascendencia do este 
~principio en el campo de las ciencias exactas! ¡Ctuintas 
simpH.ficaciones en los calculos se deducen de la teoria ex­
puesta! 

Si tenemos tiempo disponible, quizas otro dia conti­
nuemos desentrañando los secretes de las JllateíJuílicas ar­
cJd-f¡•ascendentes, que por lo que se ve, sorprenc.len y cauti- , 
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van con sus inesperadas extraordinarias y trascendentales 
revelaciones. 

JosÉ GmBAU Y SIVILA. 
Barcelona !Jiayo 1901. 

LA CBEACION 

IV 
Después del examen interrumpido del primer versfc.nlo 

del Génesis c/n principio creavit Deus ccelum et terram• y 
de parte del sogundo, entremos a indagar, siguiendo siom­
pre el criterio de los sabios mas versades, la aparición de 
la mataria propiamen~e tal en la inmensidad de ~os cielos. 

¿Aparee16la matena en el firmamento paulatmamente, 
de una manera sucesiva? Ciertamente que no. San Agus­
tin, y con 61 la mayoría de los San tos Padr·es y Doctores 
de la Iglesias estan acerca de este punto de perfecte 
acuerdo, y sostenien que la creación de los primeres ele­
mentos, hízoso súbitamente y en conjunto a diferencia de 
los seres organizados, los cuales se fueron formando paula­
tinamente: Dios creó todas las cosas en germen) dejando 
después que la naturaleza obrase sobre elias. 

Esta primera materia que apareció toda de una "'ez 
y do por jnnto es la que mas tarde debia dar origen a to­
das las criatnras, a todos los sores que por el inmenso es­
pacio aparecieran; osta primera materia es aquella que 
Moisés qui so designar con las palabras cccelum et ten·am. » 

Mas al p1metrar en el estudio de la naturalcza de esa ma­
taria, para sn.ber qué cosa fuese ella, cuanélo se quiere in­
dagar,· cnando se quiere tener una idea de su consistencia, 
c1e su forma, es imposible no recordar las palabras de 
aquel gran Obispo de la Iglesia africana, cuando dijo. «la 
primera materia hizose confusa é informe;-- de ella todas 
las cosas fne1·on hechas, que son distintas y forma das; creo 
que los griegos las llaman caos• (1 ), y en otra parte aüaclc 
•aqnella materia informe que Dios sacó de la nada, lla­
l?Jóse primcramente cielo y tien:a y se dijo: In ¡u·incipio 
c;·eacit Deus cmlum et te;·;·am., (2). Peclro Lombardo, San 

(1) San Agustlo, De Genes. cont1·a Manich, l. I, cap. V. 
(2) San Agnstfn, De Ge,1es. contra ~llanich, l. I, cap. VII. 
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Buenaventura, Santo Tomas, Bossuet y muchisirnos otro.s 
sabios y renombrados canonistas interpretau de idéntica 
manera, explica.a de igual modo que el sabio obispo ya 
citada, la apal'ición de los primeros olernentos y el primer 
versiculo del Génesis; asf pues, la mataria primera estaba 
diseminada fl.otando sin moverse en la inmensidad del 
éter, era del todo invisible y descompuesta corno la ape­
llidaron los Sesenta (1). El célebre H.eusch ú. este propósi­
to escribe: •en aquel primer basquejo del munclo, el caos 
era 1m abismo dc mataria sin v1rtud, que agtuil'daba la. 
acción de la diviuidad para procrear los reinos natu­
rales• (2). 

Aquella materia como aún no tenía virtud alguna, era 
iner~e y se hallaba en estada pasivo; esperaba que la 
acción de Di os abrase sob1 e ella; ya en nuestro primer 
articulo escribiamos que es un axioma el de la matel'ia 
inerte, y que axiomatica es también que la inercia jamàs 
engendra movimiento, que la muerte jamas produce vida, 
pues basta sus mismas ideas son antitóticas, se repelen, 
se repugnau. No obstante, no debcmos admirarnos quo 
no hayan faltada quienes con tesón defendieran tan 
descabelladas doctrinas, maxime si se tiene en cueuta 
el gran número dc erróneas teorías que en todos tiempos 
y en todos lugares han invadido el campo de la cienoia: 
el racionalismo por una parte, ese con prurito de quererlo 
explicar todo por la razón, desechando y negando todo 
aquella que no alcanza, todo aquella que no entiende, ctue 
no llega a comprender, y de otra las doctrinas clisolven­
tes que dc él se derivaran. como por ejomplo el evolncio­
nismo y transfonuismo, han maleado muchísimas inteli­
gencias, inutilizandolas a la postre y sumiéndolas en las 
densas nieblas do la ignorancia y oonduciéndolas de abe­
rraoión en abcrración, en detrimento de la ReUgión y de 
la verdad. La wateria como todo lo existente, jamas po­
dra dar de si lo que no tiene, y asi como es una quimera, 
un imposible que la luz produzca tinieblas y éstas luz, que 
la ignorancia produzca sabiduria y que ésta dé origen a 
aquélla, de idéntica manera es quimérico, es irnposible 
que un cuerpo falto de vida se doto a si mismo de activi­
clad, se dé la propia vida; Dios inismo, con todo y ser om-

( I) P. Mir, La Creacion, cap. XI, art. LH. 
(~) Reusch1 La Bible et la nalure, l€ç.on VIII. 
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nipotente, así como no puede hacer que un circulo sea re­
dondo y cuadrado a la vez, que un arbol sea al mismo 
tiempo arbol y hombre, ya que el circulo al pasar a ser 
cuadrado dejaría de ser redondo, y el arbol al transfOl·­
marse en hombre perderia la figura, naturaleza y caracter 
de arbol, de igual modo es imposible al infinito poder de 
Dios que un ente, que la materia inerte se diese a si pro­
pia la vida, puesto que aun admitiendo que asi lo qmsie­
ra la voluntad de D10s sin que mandara cosa alguna, la 
materia ya no se hubiera dotado a sí propia de vida, pues­
to que ya hubiera existido el agente extel'ior que se la 
bubiera comunicado, y este agente no habria aido otrq que 
la propia voluntad de .Oios, de modo que si al crear el 
Señor la materia hubiese creado cosa alguna que sobre 
ella pudiese actuar de una parte, y de otra por p.arte de 
Dios no bubiese habido acto de ninguna especie que ni 
directa ni indirectamente hubiese podido mfluir sobre 
ella la materia, mientras hubiera tenido ser, hubiera per­
manecido inerte: muerta, y. por tanto, concluyamos con un 
sabio publicista afirmando que el movimiento no le nace 
a la materia de aus entrañas si no que le viene de una fuer­
za distinta y a ella sobreaiiadida (1), y véase una vez mas 
como aún en las mas faciles cuestiones, tanto que nu se 
necssita para soluciouarlas poseer gran caudal de ciencia, 
pero sí un algo de sentido común, tuvo exactfsimo cum­
pliroiento a~uella célebre sentencia cEntreg6 Dios el 
mundo a la disputa de los hombres» (2). 

Dios comunic6, pues, el movimiento a la materia y en­
tonccs fué cuando actuaron sobre ella diferentes fuerzas 
que la cambiaban y modificaban diversamente. no exis­
tiendo, sin embargo, ningún astro, ni planeta diferente de 
ella, pues todo se haUaba confnndido en inmensa nebulosa. 

De aquella grande é inmensa nebulosa primitiva, una 
vez estuvo convonientemente condensada, se desgajaron 
trozos y mas trozos diferentes en volumen y animades de 

- vertiginosos movimientos de rotaci6n, y éstos a su vez 
despreudieron parta de sus masas en tmo 6 varies trozos 
6 pm·ciones, animados tam bién de los mismos movimien­
tos, y todas esas masas originarias de la masa primitiva, 
de aquella primera nebulosa, que no tard6 en desaparecer, 

(1) P. Mir, La Oreaci6n, oap. XII, e.rt. tv. 
(2) Eooles. 1 oap. lll, ver. 2. 
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adquirieron ]a forma eEferoide que hoy presentau a Causa,. 
entre otras, de las fuerzas centrífuga y centrípeta que so­
bre ellas actuaban. Nótese aquí la semejanza de este sis­
tema bajo muchos puntos de vista, con el de Laplace, 
pues en ambos se admite que todos los astros deben su 
origen a la nebulosa pl'Ïmera, que n causa de aquellos. 
desprendimientos se formaran los diversos sistemas que el 
espacio pueblan y otra porción de aseveraciones coruple­
tamente idénticas en ambos sistema s. 

~Iuy lejos iríamos en nuestro estudio si quisiéramos, 
aun cuando sólo fuera muy ligeraruentc, seguir el proceso 
todo de la formación completa de los astros, por lo cual,· 
ciñéridonos sólo a nuestro planeta, continuaremos o.xpo­
nie'ndo sucintamente su formación. 

Consecuencia de las fuerzas que coustantemente actua­
ban sobre aquella porción de masa caótica despreudida, 
que con el tiempo debía de convertirse en nuestro planeta 1 
flJ.eron la larga é interminable serie de mezclas, reacciones 
y cornbinaciones químicas que en ella se operabnn; los 
éÍ.tOillOR, OSUS partes diminntas~ impalpables, indivisiblet;, 
ya se ropelíau unos :.\ otros aumentanclo mas sus e:listan­
cias, .ra las acortnban atrayéndoso mntuamente fonnnndo 
partecitas algo mns grandes para lucgo, mas tarde, tor­
nar de nnevo a di~grcp:arse hasta qne por fin, jnntúndose 
vari os útomos afines entre ~í por su na turaleza y por sus 
cualidades consf,itnyeron. molécnlas, y en tanto <H¡uclla 
rnasa, aquella nebulosa ibase rednciemlo, espesn,mlo, ha­
ciéndoso Im1s perceptible, mcís visible; las molécnlas a sn 
v-ez~ SOJnetidas tambión al influjo de la:-> mas encuntradas 
fnm·zas. se mezclabnn entre sí combinanclose y rcnccio­
nando diversamente, ora, rcpeliéndose, ora. ,iunb:Í.IH.lose ani­
mada::; de continuo de rapidísimo~, dc vcrt.iginosos movi­
mientos. Claro esta que con ese c'.J.mulo de reacciones y 
combinnciones, forzosalllente :hubo dc tlesanollarso enlor, 
que iba Cl'CCien::lo en intensidad cmanto de mas !íl'ftSCeD­
clencia eran aqué11as. Las moléculas scgnían en su nct.ivi­
dad basta tanto que, jnntünclose, al igual que los :Homes,, 
varias de una mis1na natnraleza, formaran ya vcrclatlcms 
moles de espesos ga::;cs los que paulatinamente~ conden­
sanclose, tornaronse flnídos y éstos por igual motivo pasa­
ron al estado pastosa primera, y sólido mas tarde y. en­
tonces fué Cuando llegando a SU apogeo, a BU mayor grada 
de intensidad el calor, produjo luz. Adyiértase que no es 
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ésta aquella luz de que nos habla la Bíblia que se produjó 
mas tarde, debida a un cuerpo exterior a la tierra, ya que 
la luz de que ahora nos ocupamos es la que se produjo por 
la misma tierra, siendo entonces el mundo semejante ~ 
un inmenso g lobo de fuego, a una brillan te estrella. 

A causa de los continues movimientos de rotacióu y 
traslación por un Jado, y por otro al ambiente frío que por 
doq nier le ro dea ba i ba el mundo perdlendo calor y mas 
calor y se comprendera aún mas que debía suceder asi, si 
se tiene en cuenta que un cuerpo que constantemente sn­
fra desgaste s1n ·que nada vaya Teponiéndole lo ,perdido, 
irremis1blemeute tendra que desaparecer al cabo tle tm 
període mas 6 monos largo de tiempo, y precisamente esto 
es lo que sucedia a la estrella tierra, que producía calor , 
éste se perdia por Ja inadiación y nada le añadía 6 repo­
nía de los ma teriales gasta clos en la producció u de tan 
elevadas temperaturas; así pues la tierra íbase eufriantlo 
y perc.liendo el brillo caractedstico de toda estrella; se tor­
naba pali da para qnec.lar definitivamente conYertida en un 
planeta. EHtas sucesivas transformaciones, se Yerificaron 
en un període lnrgnisimo de tiempo, quizas de centenares 
de s1glos. <lnrnntc el cual no d~jaron nunca lle tener lngar 
la serie· de revoluciones qnímicas a que antes nos refería­
illOs y al mismo ticmpo <1esarrollabase el períotlo llc soli­
dificacióu. 

Desaparecido el fuego del exterior 'de Ja tierra al cabo 
cle largo pm·iodo de ticmpo, no dejarou po1· esto de :.mcc­
derse las diferentes reacciones que hemos apuntada y la 
condensación dc la masa y por ende su reducción de· vo­
lumen. En la pel'iferie del globo tenaqueo se bahia for­
mado mw cost.rn sólida de materia; y esa primera cortcza 
terrestre era cle forma cristalina y laminaJ!, a cau~a tlo ha­
hcr:-;e formad·o a una temperatura do mas do 1500 grades 
y bajo nua prosión de mas de 300 atmósferas (1); mas .úo 
toniondo mHt parecl consistencia suficiente pan1t contra­
rre~'tar Ja gran prcsión que contra ella interionuentc cjcr­
cfan ]ns di(ercnt:es matOI-ias que aprisionaba, reventaba 
con mucha frecucncia por diversas partes, daudo salida 
a una porcióu de gases, matales fu.udidos y mate.ria iucan­
descente que subían ú conside1 a ble altura para caer des­
pués con esttópito causando verdaderes t rastornes. 

(1) P. E. Llanas, Los sei8 dfas de la Creación, cap. U, pag. 35. 
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En ]a atmósfera que ro dea ba nues tro ·planeta, ó sea en 
el firmamento, entendiéndose aquí por firmamento aque­
lla región del aire donde se arremolinan las nubes y no 
aquella por donde corren las estrellas (1), verificabanse 
asimismo trascendentales revoluciones, contribuyendo 
todo ello a que la susodicha atmósfera tum·a sumamente 
espesa y nada clara. Todas estas transformaciones que en 
elmundo se verificaban no tenian otro objeto que el de 
prepararia para que, siguiendo e? todo, ó mejor, dejando 
obrar a la Naturaleza, se cumphera en todas sus partes 
aquel Fiat lux cuyo examen dejaremos para el próximo 
articulo. 

AGUSTÍN ÜULILLA y GIL. 

LA CONSIGNA 

I 

La campana estaba reducida a un rincón de la Vendée, 
donde un pu:ü.ado de valientes, deshechos por las continuas 
derrota s, luchaban con desesperación. Unos cuantos héroes 
desnuclos, hambrientos, rendidos de fatiga, cubiertos de 
sangre y heridas tenían en jaque a todo el ejército de la 
Revolución. La Vendée no podia ya, contra un ejército 
veinte veces superior al suyo, y annque los corazones ven­
deanos cstaban empapados de ardor, heroismo é intrepidez, 
todo resultaba estéril contra el número de aquel cnerpo de 
ejército bien uniformado, mejor alimentada y sobre toclo, 
fresco. . 

La Vendéè, la región llléÍS rica, mas noble y donde las 
antiguas tradiciones francesas conservabanse con fuerza, 
presentaba un lastimoso aspecto. Las verdes cn.mpüias, 
cuyo silencio sólo era turbado por el ruido monótouo y so­
ñoliento de la esquila de los bueyes 6 por el canto de algún 
enamorada pastor; los frondosos bosques, cuya inmensa 
capa de tierno follaje apenas si lograba atra vesar! o uno 
que otro débil rayo de luz; la lozanía, la riqueza, la ale­
gria, la abundancia y tranquilidad habian desaparecido. 

(1) Santo Tomas, S., q. LXVIII, a. 1. 
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Toda era triste; el cielo, antes tan límpida y azul, aparecia 
cada din con un tinte gris, plomizo y mela.nc6lico, los ar­
boles secos, desgajados y cbamuscados por las balas y el 
fnego, los campos deshechos, arrasados pueblos enteros 
derruídos por las lla mas del voraz incendio, toda era triste, 
toda parecín llevar luto y a los ojos de los sencillos ven­
deanos presentaba este conjunto un campo de fúnebres 
colgaduras. La guerra, la fratricida guerra., era la causa. 

li 

Sarlant, f.equeila villa tranquila y laboriosa situada al 
n01te de la \ emlée, consti tuia el centro de las operaciones. 
El ejórcito revolucionaria tenia establecido allí su cnartel 
s-eneral. Mandaba las fuerzas acantonadas en la villa el 
JOven general Mairilly, alojado en casa de su mejor amigo 
y antiguo camarada de colegio, el cura de Sarlant. 

A pesar de las ideas adoptadas por Mairilly, era cre­
yente. 

Ni la libertad, docia, ni la revoluci6n han conseguido 
apartar de mi coraz6n un atomo de credulidad. Comparto 
igualmente ambas casas y ¡ay! del pobre que se jacta de 
adelantado sin religi6n. Esta es la puerta de la libertad. 

Poseía, sin embargo, un espíritu eminentemente gue­
rrera y rcvolucionario; conaideraba como su alimento mo­
ral, un desahogo 6 esparcimiento de su animo, un me­
dia indispensable para é], siendo esta causa cle continuas 
disputas y acaloradas discusiones diariamente suscitadas 
con ol cura de Sarlant. 

Esto, aunque valiente, miraba la guerra con horror, 
como una época de crímenes y asesinatos, y su única afan 
con~istía en procurar si lograba desentrañar del animo de 
su amigo esta pasi6n que ]e ofuscaba. 

-En, basta, docía Mairilly después de una discusión con· 
sn amigo, no te CGlnses mas. Ni te oigo ni te escucho. No 
mo importa nada que me b·ates de criminal 6 do asesino. 
P01·que ¿qnién me darú a en tender que los ac tos de la. guo­
na no respirau cierta grandeza y grandiosidad extraor­
dinarias? ¿ Y en d6nde sino en la guerra se cncuentran 
gérmenos ó llrinci pi os em brionarios de gran des hom bres, 
generales, <.uques, principes y reyes quiza? ¿y por qué? 
pm·que es la causa superior de tan singulares efectos y 
cuyo poderio llega hasta 1·emover profundamente los c1-

• 
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mientos dol mundo. Las grandes t.ransformaciones y suce­
sivas evoluciones morales que paulatiuamente ha experi­
wentado la humanidad; el canícter propio y exclusiva de 
determinadas regiones de nuestro planeta reconocen por 
causa inmediata, única y poderosa a la guerra. 

-Tienes razón. Pere insisto en que la ~randiosidad de 
la guerra resulta de sus cl'imenes y atroCidades, que los 
hombres han convenido on llamar malamente lzeroici­
dades. 

Una sonrisa de incredulidad se dejaba entrever por los 
labios de Mai:rilly mientras sus inquietes ojos seguían las 
graciosas y azuladas espirales del hu~o de su cigarro, que 
iban a perderse en lo alto del techo. 

-Te convenceras, amigo Mairilly de la razón de mis 
ideas. Voy a presèntarte un caso auténtico y palpable cuyo 
sólo recuerdo me impone ci01·to miedo y terror. Verns, 
pues ' • 

-Fui s..>ldado y estuve on la forzosa campana del 77. La 
primera vez que como actor asistí a una reprcsentación 
bélica no podia acabar de comprender qne existieran cua­
dros tan bellos y tan majestuosos. Una indescifrable im­
ponencia inspira la contemplación de aquel aparato mas 
bien escénico que mortuorio. 

Pertenecia al cuerpo de reserva acampado en la cum­
bre de una de las monta11as que circuían el dilatado Hauo 
en cuyo fondo acampaba el ejército. Coutemplado elllano 
desde Ja cima parecía sembrado de gigantescas flores cu­
yas mil coloridas hojas variaran de forma al eco de una 
imperceptible voz demando que llegaba a nuestros oídos 
transfonnado en débil zumbido clè abeja. 

Aquel cnadro palidamente iluminado por l9s rosàceos 
rayos del sol naciente: la música, el sonido metàlico de los 
alegres clal'ines, el ronco tam tam de los parelles, el lú­
gubre trinar de las cornetas de la artilleria que en un re­
codo del valle mostraoa las negl'as bocas de sus canones, 
el continuo formar y. desformar de los batallones, las chis­
pas que el sol arrancaba etc las relucientes lanzas y bayo­
netns, elrelincho de los ca.ballos constiLuía esLe conjunto 
nua mescolanza de belleza y terror, grandeza y crímenes, 
nobleza y cobardias que oprimia el corazón. 

Este conjunto a los ojos es bello, pero el corazón pre­
siente ya una extmña scusación, inquietud y malestar. 
Aquellos hombres en conjunto cuajados de poesia peco 

• 
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después uno a uno buscau con afanen alguna escabrosidad 
del terrena sitio doncle poder dirigir y dar con golpe cer­
taro en la cabeza de su enemiga. Los primeres dispares, 
los gritos de muerre, la sangre que medrosamente va ti­
úendo el suelo, el ca11ón arrojando de sus bocas saliveras 
de fuego con brami dos de rabia, las siniestras cm·vas de la 
bala criminal y al final de la lucha montanes de armas, 
despojos, trozos de carne bacinades y salpicades de fango 

'sangosa, grupos de muertos con posturas horribles y sem­
blantes desesperades ... Todo cambia y cuando elnegro 
manta de la noche lo cu bre y mientras los vencedores ce­
lebran sn victoria con canticos guerreres y con bimnos de 
alegria, los venci dos recogen sus nnmerosos bendos que por 
todas partes claman con ayes de agonia. ¡Qué contraste! ... 

Ili 

-Si, Mairilly, es la guerra el muestruario del horror. 
Fué la campaña del 77 breve, pero ruda. Era sargento y 
tenia a mi mando una compañía del ejército de reserva. 
Mientras los desgraciades compafieros que por desgracia 
so deshacian aniquilandose con sana y íuror, no3otros cou­
templa bam os con. interés las peripecias de la lucha. Toc! os 
los esfuerzos del enemiga consistían en consenar un pne­
blecito situada en la falda de una colina. Cada \CZ que el 
fuego se recrndccfa por aquella parte, un cabo de mi com­
pai1ia no poclín contenerse, ya lanzaba imprecacione¡; é in­
sultes no sé à r1nién dirigidus, ya amenazando còn los pu­
ilos cenado:-~, ya morcliéndose de impaciencia sus uñas en­
negrecidas por el humo. Por fin el enemiga, tras de ruda 
combate, fur clesalojndo de sus posiciones y acercandomc 
al original cabo le ínterrogué acerca de sus muestra~ de 
inquietud. 

-Nada, me con testó, pché, que queréis, soy solclaclo ... 
-No, no, algún poderosa motivo os hacía padecer. 
-Seré fmnco, mi sm·gento. Say natural de aquel pue-

blecito de clondo ha sida desalojado el enemiga. Allí vh'e 
mi madre, una anciana achacosa y sorda por añadidura. 
Temo que haya cometido alguna locura por sn l1ijo; sabe 
que formo parte del ejército que boy debia atacar al ene­
miga, y como es tan vieja ... pensandose encontrar al hijo 
que le hau arreba ta do el el hogar saiga a la calle y alguna 
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bala traidora la mate. El eco triste del clarín que resonó 
por el campamento nos impuso silencio. 

Mi compañía entraba en funciones de guardia y a una 
orden del cnpita.n pasé a colocar centinelas en la::- avanza­
das. El sordo y aeompasado paso de las patrullas hacía 
mas fúnebre el silencio que dominaba. Después de media 
hora de andar y de seguir la · línea de puestos que debia 
proveer, mi compmüa se redujo a dos números. El cabo 
y yo. 

Tocóle a aquel el turno para entrar de centinela. 
-Cabo, le pregunté; la consigna. 
-Al menor bulto a veinte pasos, fuego . A la orden, mi 

sargento. 
- Vol vim e al campam en to y la voz de alerta íbame en­

volviendo poco apoco en el circulo de los centinelas. 
A la madn1&'ada el ruido de un disparo turbó el silencio 

de cincnenta unl bombres. c:Qué fué? 
Una luz, una estrella perdida entre el follaje del bos­

que, iba descendiendo lentamente de la elevada cresta del 
monte vecino signierrdo una direccióu sinuosa. Llegó por 
fin al llano tomando después de titubear algún rato un 
camino que condncia a las primcras avanzadas. El cam­
pamento tenia la figura de un triangulo cuyo vértice nm·te 
ostaba situado ú. tmos diez 6 cloce pasos de un camino ru­
ral que pasaba por el fondo Este vórtice lo ocupaba pre­
cisamente el cabo Raimond. ¡Ojala no hubiese sido asi! 

El cabo, desde el primer iustante. seguia la misteriosa 
luz que tan to lla mara la atención de los rendidoR centinelas. 
Hacia rato que se había perdido y por màs que el cabo Rai­
monel se alzara de puntillas por Yer si la distinguía en al­
gún recodo eloi camino, la luz no parc cia. 

De repente y ú. unos treinta pasos de él, vió venir un 
bulto informe que conducia al pa recer una linte1 na. El 
c'amino que seguia torcia bruscamento a unos diez pasos 
del vértice ocupado por el cabo y seguia en dirección per­
pendicular al centro del campamonto. 

En el angulo que el camino formaba y a unos cloca pa­
sos del cabo paróse el bulto y con élla luz. Un extraüo te­
rror se apoderó del cabo, quo con voz desfallecida por el 
miedo le in timó bes veces seguidas la rendición. Ningún 
caso hizo la luz, que siguió en el misruo sitio. 

-Soy militar, exclamó aquél y debo cumplir la con· 
signa. Alzó paulatinamente el fusil, apuntó, cerrólos ojos, 
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apretó el gatillo y ... salió el tiro. Cuando sus ojos se vol­
Vleron a abrir, la luz nO se veia. 

Por alguna misteriosa fuerza avanzaba poco a p'oco el 
~abo en dirección al camino que por el fondo pasaba. 

El sol empezaba a teñir el horizonte de un sonrosado 
color y el céfiro del alba agitaba las plumaa de los pajari­
llos acurrucados en los arboles, despertandoles con su fres-
~o beso. 

Acudieron fuerzas al ruido del disparo, siguiendo la 
Hnea de las avanzadas Continuaba el cabo adelantando 
maquinalmente, mas al llegar a la linde del camino del 
fondo, desaparea.ió lanzando un grito. 

A una 01·den del capibín corri a ver lo que sucedia. 
Helo aqui. Una anciana rodeada de un gran cbarco de 
sangre yacia en medio del camino con el craneo destroza­
do. Su semblante no estaba alterado por el dolc•r y una 
phícida sonrisa de tranquilidad le iluminaba. Tenia apri­
sionado entre su huesosa mano una !interna con los cria ta­
les rotos por la caída, pero milagro ó lo que fuere ardía 
aun, iluminando con macilenta luz este cuadro. Del otro 
brazo pendia una cesta Bena de manjares y alguna ropa 
blanca. 

El cabo Raimond parruanecía inmóvil y sin pestañear. 
De su boca saliau mezclados con los primeros hipos de la 
locura algunas ininteligibles palabras. 

-Cabo Rairuond, le dije. en nombre de la disciplina 
militar os exijo que me digais lo que esto significa. 

Llevóse un dedo a la boca en señal de silencio. · 
-No grites

1 
cxclamó, miserable canalla; calla. Ya la 

ves ... yo he sido ... No ... no yo ... ella, ella, la consigna. No 
grites, que es mi madre ... 

Si, amigo Mairilly, era su madre que ignorante de los 
crimencH dc la guerra, se dirigia inocente hacia el campa­
mento en busca de su hijo para regalarle provisiones. 

Una !agrima se escapó de mis ojos y otra grucsa, muy 
grnesa, de los del cabo, que resbalando mansamente fué a 
-caer en el gatillo de su fusll d6ncle como temblorosa perla 
se destacaba en la velada claridad del alba. 

JUAN SANTAMARÍA Y MONNÉ. 
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L.A CON'QUISTA DE i\:IENORCA EN 1.287 
llr&l!OlliA DOCTOllAL DEL .t.CADÉioiiCO 

O. (~OS:tlE PARPAL Y .Jl.\.RCUr"t~S 

( Continuaci6n) 

A ~ih·c~tro Mercader dc Luca, la alqueria llnmada Alfuri (l) 
con torlos sus accesorjos y COI\ obligación de residencin en ella. Fi­
gtieras ,¡ :\ hril 12!10 (2). 

Chu·o estú qnc si sólo fuernu las citadns las donacioncs hechas 
y só lo los merüados los pobladores de Meno ren 

1 
sc habrian dnjttdo 

lllll<:hM prppicdades sin dar y la isla huhicra estn<lo poct) mcuos 
que <lesicrta; pero téngase cu cuenta que las r.onccsionc::~ J'cscnil.. 
das fner·on las cmmH.tdas direct.unentc d~ la ,-olttn !nd real, y qul~ 
adcrn{ts dc ésh1s se Ycrificaron muchas ol nls q11e no c0noccmos, por 
cuanlo Libiano y Gnrccs fneron repnrticndo pr·opiedndcs rt'tstira.s y 
mbauas it su Yoluntad, atcniéndose ú la nm¡Jlia nulorÏíml'ión que el 
rcy Ics <li•) W). -

La iglcsin de Santa l\Iaria de Ciuda,leln.-EI couvento da Snnta Clnra...- -
El de Frauciscnnos.-Dos conventos para Mcrceunrios.~Elltospital da 
Ciuda rlela.-Dounción li los Antoillnos.-ld. ú los Domiuicos .-I d. t\. los 
Agustinos.-Oapellaufas da Patronato Real. . 

LA h>I,F~IA nF. SA~'rA JLmü DI·: OmDAl>I·:LA 

DC't'i:t en otro tmbajo (4) qtw la ¡Jiednd uf' 11t1estr·o~ allfignos 
monarcas ha sido por todos recoHocidu, no simulo de l'Xtraiinr, por 
lo trmto, fJIIC .\ll'ouso diesC' .gracins aDio~ por el fdi7. óxito de Sll 

mnpr·c1m, :wto de piedn.d <rue Carbonell, historiador ch•l siglo xv, nos 

( I) Estn nlqnPrin [lehió ~e!H'l' gr:m exteu~iúu, f11ll'il l'li lnnt•funliclnrl hn:· eu 
el tc'•¡·mino ric· Ciuclnrleln clos Jllost•~irmeo; colilltlllntl's Alfuri dc bai.r, 11'~~' ¡wrtcl­
ncwt~ ú I> •. JniuH~ .r. ili o~· si :· .dl¡u.ri de dalt dC' I c·ondu dü 'l'ol'm Snul'/1

1 
ntlnnui~ tle 

A(jurinrt <IP H. Gnh&•i¡·J SqueUn. sin durla. pnrL<' ci\Clu una. de C'llll;; ck In tmtigun. 
dc tlljuri r¡ue .se citn Pn el doc1un('11to. ' 

(2) Archh·o~de la Corona de Aragón, reg. 83, Col. 3l. 
(3) Jrl. ld. itl , rog. 6!, fol. 159. 
(I) Fu.ndaclón de La lgle•ia de Santa Maria de Ciudadcla dcspu~s Catcd,.a{ 

dc .\1cnorca. Pr<.'miado ~· pulJiicado en 1899. 

, 
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explica diciendo que en la villa appellada Ciutàdella situada en 
lo cap de la dita illa feu edificar lo dil Rey Yanf6s lma bona Eglesia 
sots invocació de la gloriosa Verge Maria Jlare de Deu ,1duocada 
nostra, aitant ab solemne pror.essó e gran alegria per los Prelats 
é Preveres en lo dla de la festa de la Sacratíssima Mare de Det' que 
es a · ij · de Febrer fo celebrada Missa cantada (1). 

No me merece mucho crédíto Carbonell, cuando trata en su 
obra de la conquista dc Menorca, antes al contrario, es un autor 
para ml muy sospechoso, pero en este punto debo confesar ingc­
nuamcntc que esta en lo cierto, como lo prueban dos documentos 
basta hoy inóditos. El uno es una orden (2) dada por el rcy y fe ­
chada (>.n Ciudad ela ol 12 de Febrero de 1287, mandando a su teso· 
rero (B) Amaldo de Bastida entregase a Fy. Galceran de Tous 
138 sneldos barceloneses, coste de tm altar y campanas l'abricados 
para la capilla real de la iglelSia de Ciudadela, siendo el otro cs­
crito un decreto (4) firmado en la misma oindad enS de Fcbrcro del 
mismo nno ;y dirigido al ya citado Bastida para que pagnse à Epiano 
Genovés 40 sucldos barceloneses, precio de una mesa de pino en· 
tregada à In mencionada iglesia. 

Los documentos ' Citados demnestran claramente que, si no el 
seiinlndo por Carbonell, po cos dias despnés de la entr·ega de Me· 
norca por medio dc la rendición del castillo de Santa Agueda, se 
consagró en Ciudadéln una iglesici que, si bien no sahríamo;; como 
sc denominaba1 si conociéramos sólo el primer documento, por el 
segundo sabemos estaba ba.jo la advoca.ción de Santa Maria, sirmdo 
posible que dicha iglcsia hubiese sido mezquit..1. antes de su consa­
gración, como lo manifiesta Jaime m de Mallorca en el arreglo lla· 
mado el Part:atje, en el cnal, hablando de la iglesia_ de Cindadeln, 
dice quam jam pa,qani pro mesquita s ibi const·ruxe,.anl. 

Ramis (ó) muéstraso partidario de la opiníón contraria, y yo 
creo sufrió el osclarecido hijo de 1\fahón una equivocación al pensar 
de esta mnnern., pnosto que nada prneba que en 1301 ya sc hallMe 

(1) Ob. clt. 
(2) At·chivo cie Iu Corona de Aragóu, reg. 72, fol. 53, v. 0 

(3) Xombrtuniento Cccbado en Salou el22 de Xoviembre dc 1286. Archivo 
dc In Corona de Arngón, !eg. 61, tol. 155. 

{-1) Ar<'hivo de i a Corona dc Aragón, reg. 72, fo I. 62, v. 0 

(5) Ext l'Reto dl'l Pariatje. Nota 7. 
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construido el tem plo de Santa :Maria de Ciudad ela (1) para afirmat~ 
que ésta no fué antes mezquita, como lo dice el Pariatje, siendo un: 
dato de interés para probar que la iglesia de Ciudndcla fué antes 
mezquita el recordar que en muchas ciudades fueron conYertidas 
aquéllas en templos. · 

Sentada mi opinión de conformidad con los que sostienen que 
una de las mezquitas fué convertida en la iglesia de ~anta l\laria, 
no me serà difícil probar que la iglesia hecha consngrnr por el hij() 
de Pcdro IU, es, con las modificacioncs introducidas, la ac­
tual catedral de Menorca, teniendo en cuenta que, ademús' de la 
ordcn dada lL Pcdro de Lebia el 23 de Encro de 12801 mandàndole 
origiese en Menor en tres capellanfas de pntronato real: unn ellc 
J\Iahón, otJ·a. en Santa Agueda y otra eu la iglesin do Snntn :Maria 
do Cindadeln (~), el 20 dol mismo mes y ano Alfonso desde Valen­
cia conccdW a Arnaldo de Sarriano un beneficio personnl en el tan· 
tas veces mcntado templo (3). Dicha iglesia debfn tcucr gran im­
portancia, sicndo la primera de la is la, puesto que en dic ho beneficio 
van comprcndidas también otras iglesias y eapillas sufrngit.ncas de 
la dc Santa il!nría, sieudo ya en el ano 1290 dicho Sarriano prepó--

. sito de )!cnorca, según se desprende de la conccsión hecha t\ él en 
Barcelona el 9 de Mayo de 1290 (4), de todas las mczquitns y ce­
mcnterios, _no sólo dc Ciudadela, sí que tnmbiét! dc toda la isla. Re­
gcntó Sarriano dicha pabordia basta que mm·ió, sicndo su sucesor 
el cauónigo de Barcelona Guillermo de Vilanova, que fué nombra­
do por Jaime II el 1.0 de :Uarzo de 12!12 (G), y a quien fucron 
traspusados todos los derecbos de que disfrutaba el paborde difun­
to, donúndosele tambiên el 2 de l\Iarzo del mismo nño (6) las mez­
quitas y cemcl!terios de :Menorca y que pertenecltm ti los sarra­
cenos, del mismo modo como Alfonso III hizo dichn concesión al 
primer pnbordc, y comprendiendo ndemas, dicho rey las nccesida­
dcs que dcberia tener la citada iglesia, el 27 dc l\[ayo de 1208 (7) 

I 

(l) Como se rlèsprenclo de una R. O. d~ 30 do .Agosto dc 1:301 en e¡ u o l!l~ 

previ no que el General Consejo pudiese celebrnr sua rcuniones in Ecclc•ia Rea· 
tac Mariae de Citttadella. • 

(2) Archivo de Ja Corona de Aragón, reg. 7~, ful. 35. 
(3) ld ld Jd., reg. 78, fol. 32, v. 0-ld, Jd. XXII. 
(4) Id. !d. ld, reg. 8::J, fol. 41, v. 0 -ld., !d. XXIII. 
(5) Id. id. id., reg. 192, fo!. 16.-ld , Id. XXIY. 
(6) Id. hl. id., reg.'l92, fol. 16 y 16, v. 0 -Jd., id XXV. 
(7) ld. ld. lli., reg. 19G, fol. :ns, v. 0 -ld., td. XXYI. 



LA AOADJIIMIA 0ALA8A.NCIA 443 

cedió la tercera partc de los diezmos de la isla a f::wor dc la men-
cionada pabordia. · • 

Los hermnmos Ramis ya presumieron (1) que alguna donación 
se habia hecho {l. la iglesia menorquina para sufmgar sus gastos, 
donación quo dcbla consistir en una participación en los diezmos 
de la isln, y asf dice D. Antonio Ramis (2): •En la pagina 4!) del 
extracto del Parialje (13) se tocó la especie de que no se habia po· 
dido dcscnbrir cunndo el clero de :Menorca fué admitido il. la parti­
cipación dc diczmos (à excepción del de aceite que ya pcrcibía 
'en 1320 en virtud de eonvcnio particular según se ha indicado) su­
pucsto qne en l330 en que tuvo lngar la crección y dotación de las 
parroqniM, no sc les tlestinó porción nlguna de ellos sino quo pu­
ramentc se les promctió una cicrta pensión sobre el Erario Hcn.l. 
En esta Í11isma ignorancia s.c vive todavia, y es ·regular que cstc 
enigma no puccht dcscifrarse, ó :i lo menos presenta una difi­
cultad en pnz dc m'l'cd rar al hombre mas f$ en s us cmpresas,,. 
difl.cultnd que yn no existirà, pues por lo anteriormento cscrito 
he dcscifmdo ol enigma que hast.t ahora ha habido rcspectp al 
punto tratado. 

En vista. dc todo cllo, 110 es, pues: a~euturado afirmar r¡ue ht 
iglcsia donde sc hnllaba fundado el beneficio por 4-\.maldo dc Sa­
rriano disrrutaclo, era la primera y principal de la i~la como lo de­
eretó Jaimc III dc 1\Inllorca el .HI de Mayo de 1330 (-!), elcvando a 
primacia de ln.s de la isla la iglesin de Ciudadela y confirmando ht 
crcación del paborde que· ejercía jurisdicción ecle.siastica.en toda 
la isla, como rlclcgndo del obispo de Uallorca del cuat dcpcudía, 

{I) D .. Junn Rn.mis-F.xtracto del Pariatje-y D. Antonio namis-.Voticias 
'f'Clatioas a la lata dl! ;.'vlcnorca. ÜlUVICl'llO VII. 

(2) Ob. clt., pftg. 17. 
(3) Dico ast: 4Q1''' catlsa, pFLell, concarrtria tan especial y rara, para que te­

niendo !Jtt lo• pdrrocos dc la isla llU porción del dic::mo dc accite de la co•echa 
-de la miama.ho la tucit~sen cuando se hizo el PaRrATJE, (qtte es posterior a dicha 
.()rden) d(• los ,qrttnos !J demets pr-oductos de que despué$ la consiguieronr ~ Y cucín­
do f u~ que lo tiltimo empe:ro ci efectuar&e? Confi.eso ingcn.rlamelltc que no he po­
-dido aeeriguarlo, 1in emba~[!O de mi& diligenciO-$, que d. la eerdad no han 1ido po· 
-cas, atribuy~n.dolo a la jàlta de mon"mento• g noticia$ •obre cstc y otros ptmtos 
-cot& que no• hallamos de reaultas de lo• saquefJs y trastorno$ indicad.os. 

(4) Sicnuo aun Jaimc III menor dc edad fné publica.do el Reglamento llA· 
mado Pariatje. 

. . 

• 
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dcbicndo residir aquél, según el Pariatje, en Ciudtl.dcla (1) dondc 
sin dudt~. alguna pens_ó erigir la ·sede episcopal de i\Ienorcn. el rey 
de Aragón Alfonso V (2) y donde, después dc habersc pedido inútil· 
mento it Felipe III, se creó en tiempos de Carlos lY, nombrando éste 
en el nfio 1707 obispo de Menorca al Ilmo. D . . Antonio Vila y 
Camps, hijo de Ciudadela, capital diocesana dc Menorca. 

Por cicrto que la jefatura del obispo dc Mn.llorca sobl'c la isla 
Yccinn ya fu6 solicitada por óste y el Cn.bildo Cntcdrn.l à raíz de la 
Conquista en carta dirigida a Alfonso III, y ¿i, llt eu~:~.l éstc con testó . 
dcsdc Ciudadcla el 17 de Fcbrero de 1287 sc procetlcrin. conforme 
a razón y derccho en la prcteusión dc dicho Oahildo 1tccrca la ju­
risdieción que deseaba tener sobre Menorca (3). 

PI{INOH'IO DEL CO}.-ryE~TO DE 8\.N1'.\ CLARA Dl') CIUDATlF.LA 

J.~l malogrado historiador de 1\Ienorca Dr. D . .Junn Rnmi~ en 
uno dc s us escrit os dic e ( 4) que el rey Jai me IJI dc )fallo ren. hnbi:~ 
anulttdo de acnerdo con el Papa los privilcgios e.onccdirlofl por sus 
antcccsorcs il. favor de las iglesias y conventos dc ;.\fen orca, excep­
tuando sólo la fnnda.cióu de los conventos dc frnilcs ?\[cnores y dc 
ruonjns dc Santa Clara. Al aclarar estc punto, afirma Ramis (i>) 
sólo pudo 1.werigunr que el com-ento de Cla.risns yn cstnbn. flllHlll.do 
en 1311, A lo mcnos, pero yó puedo asegurnr que In fundación se 
hizo il. raiz dc la. Conquista. 

En cfccto: fundada en la capital de la isla una iglcsia ó com·er· 
tida la mezr¡nita en templo, no se contcntó con esto Alronso, y 

(I) l'or lo curiosa é irtédita" citamos una orden dada pm· l•'<llipl' 11 el 2l tle 
Diciernbre do l!i5!l ni D1·. l\•añez para que pn.sn.so ¡'~ >~orvir personal monte, como 
ora !!li ohlig·nción, la ¡mbordla dc Menorca, l'OSÍ(Ücntlo en Ciucladcln y tenlGlHlo 
en cllns cloR vicarios y dos cscolttnos, scgti.n era el dcher dc•! pahorclc, como Iu 
mancló Jn.ime ITT. Archivo de la. Corona de Aragón, rog. 1

1
35G, rol!!. 8 y 8, v. 0 

(2) .Alfonso Y ~~·muló varius peticiones al Papn Mnrtln V, !lespnliR dc ro· 
lehrndo c•l Concilio de Constnnza, siendo una dc elln.s, sogún pucdo vo1·se en d 
momol'inl cnvintlo por .Mice1· Jorge Omos, •que )feno1·cn so dPv~ :\ ohispado 
con I ns l'en tas qno alli hnyn..• (Felip• de Malla, ek., }lO l' l>. l•'rnnclsl'O dc Boft~· 
rull y Snnz.) • 

(3) Archh·o rle In Corona. de .Aragón, reg. 70, rol. 52. 
0) E.rtract11 del arreglo llamado PARIATJE del Re,11 D. Jaime lli dç Ma· 

llorca sobre In Pabordia ~- Uoctorlas de ~fenorca, ncornpaiindo de algunns no· 
tns para. In mayor aclarnción. )Jnhón, 1815. 

(ó) Id. Xota 5. 

. . 
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deseando fueran participes sus nuevos vasallos de los bcncficios 
que las Ordenes Rcligiosas otorgan en todas las pnrtes dondc se 
estableccn, conccdió al monasterio de Santa Clttra de )fnllorca. una 
hcredad el 2!1 de Febrero de 128i (1), otorgando ndemas, el 1. 0 de 
Marzo del mismo ailo (2) unas casas y un huerto de Ciudadela A las 
relï'giosas Sot· Agustina Riquelme y Sor Maria, con obligación de 
residir en la villn algunas monjas de dicha orde11. 

Ademús, a estos dos documentos auténtieos hay que aÍ!udir otro, 
que prueba perfectmncnte la existencia del com•ento antes uo la· 
fecha indicada por Hamis, y éste es una orden dada en Valcncia 
el 26 dc Enc'ro, dc 12tm, en la cual se cita como ya exístcnto ft, di­
ebo monnstel'io, n1 concederle una alqueria en el térrrÏino do 
Artuig. (3)~ privilegio no visto por Ramis, que atribuyó la falta A que. 
se habín pm·d.ido en el snquco de Ciudadola dol afio 15158 (4). 

Por poscer lAs monjas de Santa Clara propicdades, cstaban 
obligndas, como todos los súbditos del rey, al pago de los diezmos 
;(. primícia~, carga YCrdadcramente muy pesada para un convcnto 
de recicntc fundación y mús aun en país conqnistado y dc sí pobre, 
por lo cual, atcndicndo All'onso tales razones y al l>icn que produ­
cfa la existencín en l\fcnorca dc un convento de monjas, les liuró 
del pago dc los diczmos y primicias por franquícia ó grncia pro­
mulgada en Barcelona el !) dc l\Iayo de 1290 (il). 

FUXD.\CH'l:-> EX CIUDADEL\ DE UN COXn:~TO DE FRAl'\CTSCANO~ 

En la frnnquicia librando a las Clarisas de :t\fenorca. dol pago 
de los diczmos y primicias se afirma ya la e.xistencia dc un con­
vento dc ~,ranciscanos en la isla, cuyo estudio fué objeto también 
de curiosa, aunque incompleta invcstigación por parte do Ramis. 
Crec éste (G) quo poco después de conqaistada la isla se fundó ol 
convento de ]i1ranciscanos, que basta hace poco en Ciudadola exis­
tia, y para evidenciar su nserto cita UI}.a R. O. dada a f) do las ca­
lendas de Febrcro dc 1300 por Jaime II de Mallorca en la que se 
menciona ta) convento, apoy4ndose también en el testimonio del 

(1) Al'chivo do In Corona dc Aragón; reg. 70, fol. 6!, v.o 
(2) Id. ld. ltl., reg. 6!, rol. 159, v. 0 

(3) Archivo dc la Corona do A.ragón, reg. 78, Iol. :!5. 
(·1) Ob. cit. N'otn 6. 
(5) Archh·o do la Corona dc Aragón, reg. Sa, !ol. 39, v." 
(6) Ol), cit. ~otn 6. 
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Parlrc Fy. Andrés ~oguera (1), quien copia un epitafio de un caba­
llero c.ntcrrado en la iglesía de dicho con\müo y que murió il. 4 dc 
las cnlendas de Jalio de 1294, epitafio que, para probar lo que 
afirmau, transcribcn Oleo (2) y Qnadrado (3), esto es, que la Orden 
Franciscana se estableció en "jJenorca poco dcspués de ser con­
quistada (<l). 

Estc es el único monnmento hasta hoy conocido rclncionado con 
la primera estancia dc los Frandscanos en :Menorca, al cual hay 
que ai1n.dir otro clescubierto en mis investigaciones. Es este docn­
metüo una concesión hecha a los Franciscanos dé Barcelona y 
Palma, en 1. 0 dc l\Iarzo de 1287 de algunas heredadcs en la isla 
frnnctts y libres de todo gravamen y con sólo la, condici(m de cons­
tt·uir nn con vento y establecer residencia personal on Òiudadela, 
algunos de los l'raHes dc San Francisco (5). 

Si scgún la lapida sepulcral en 1294 existían yÍ1 "dichos monjes 
en Menorca, en vista del últimamente citado documento casi sc 
pnedc. ascgnrar que si no en el mismo aüo de 1287, en el siguicutc, 
los Frn.ncif'canos tomaron posesión de las hercdadcs que yo tcninn 
en 1290, como se deduce de la · concesión a las Clarisns, pasnnllo 
algunos religiosos a fundar el com·ento y residir allí: se-gún exprc­
samentc cstabn mnndudo por e1 Rey. 

Lo que no se pucde afirmar y se tiene, por lo tanto, que su'poner, 
es, de qué con\ento fneron los que a Menorca marcharon: si de los 
Ft·anciscn.nos que lo teníau en :\Iallorca 6 de los qnc en Dnrcclona 
residían. 

Pn rec e ser, y nsí lo cree Ramis (6}1 que de rcsultns del pacto 
celcbrnrlo en l2D5 entre el Rey de Francia, su hcrmano Cnrlos r 
el Rcy dc Sicília por una parte, y Jaime II de Aragón por otm, sc 
convino que éste devolverla il. su tio Jnime II de Mallorca lns islas 
Balcares, considerandose nulas cnantas donaciones hubiernn hecho 

(1) Crónica. de los COliDentos Fran•:iscanos de las Balcares. 
(2) Ou. cit. 

1 

(3) Ol>. cit. 
(·\) Ln. ins<:ripción nludida., tomada-: de la Flistorirt de Menorca de Oleo, dice 

nsl: cAn. Dni. ~1 CC XC III kl. julij obiit g. P. de Villafreserio bone memorie 
beuerahilis bit~tor ~Iinorice cujus corpus in boc presenti tumnlo requioscit: 
qui est fui et qui mm e erit qui me respicis: ora pro me, pater noster. • 

(5) Archivo «lo la Corona cl.e Aragón, reg. 6!, !ol. 163, v. 0 

(6) Oh. cit. Kotas 2, i y 23. 
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Alfonso III y J aime :p: de Aragón, no siendo de extranar, sigue 
afirmando Ramis, que de resultas de este pacto abandonaran los 
Mercenarios de M.enorca, que procedian de Barcelona unos y de 
Valencia otros, aquella isla por temor a que las heredades que les 
babian concedido tornasen a ser del Patrimonio Real. 

Los Mercenarios abandonaran la isla por proceder de ciridades 
que siempre habian sido del Reino de Aragón y, a no dudar, las 
Clarisas no siguieron tal ejemplo por proceder de Palma (1), cre­
yendo que el nuevo rey de Mallorca respetaria las donaciones he· 
chas a los que habitaban el antiguo reino formado por las Balcares. 
Dados estos antecedentes es muy posible que, si los Franciscanos 
do Menorca hubiesen procedido de Barcelona, hubieran abandona­
do el convento, y como no lo hicieron sino que, con las Clarisas, en 
Menorca se quedaron, puede creerse que los frailes menores de San 
Francisco, residentes en Ciudadela, antes de pasar alli, formaran 
parte de la Comunidad de :;)Iallorca. 

El no poderlo sostener con certeza es debido a que la concesión 
del huerto llamado del Arraez y de las casas a él contiguas, se hizo 
a dos personas diversas, P. de Bello y P. de Quadras, representau­
tes de dos corporaciones que tenían residencia distinta, en Barce. 
lona uno y en Ilfallorca el otro, y como no existc otro documento 
que especifique cuat do los conventos fué el que mandó frailes a 
Menorca para que allí Yiviesen, esta es la causa de que mis -afir· 
mn.cioncs no tengan otro nüor que el que puedu. darle la critica 
hec ha. 

Fm•i.DACIÓN DE DOS COXYF~TOS POR LO~ 'MERCE~ARIOS 

Incidentalmente he hecho mención de los 1\Iercenarios, dando 
a compren<ler que en opinión de Ramis (2) existfan en ~Ienorca dos 
conYentos de la expresada Orden, citando, para demostrarlo, una 
bula de Nicolas IV en la que se confirma a la casa de Nuestra Se­
iiora de la l\Ierced de Barcelona la propiedad de la iglesia de Santa 
Maria de Podio de Osterno, sus posesioncs y la iglesia de Santa 
Catalina de Ciudadela. 

Sea 6 no cierta la citada opinión, e:ristiesen ó no dos conventos 

(1) Efectiv-amente: Sor :\lnrla Dei gratia, nna de las dos monjas a las que 
se hizo la donación estudiada, era de Palma, como puede verse en la eoneesión 
lle un sa.rrnccno A ella como representnnte del eonvento. Arcltivo de la Coro­
na de Aragón, reg. 72, Col. 57, v, 0 

(2) Oh. cit. Notas 2 y 23. 
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de .Mercenarios, lo cim·to es que mientras he h~llado dos donaciones 
hcchas por Alronso a los de Valencia, no he encontrado ninguna ú. 
favor delos de Barcelona, lo oual me hacc suponcr 6 bien que se 
dieron posesiones a los de Barcelona y no he' sabido ballar el do­
cumento justificntiYo, a pesar de haber examinado todos los de esta 
época, ó que los de Yalencin otorgaron nlgunas dc sus propiedades 
a los de Barcelona confirmanda, lucgo, el Papa tal concesi6n 6 
traspaso. 

Que los .Merccuarios de Santa 1\Iarfa del Puig de Valencia tu­
vicron heredades en ~Ienorca y fundaron en ella uno 6 dos conYen­
tos con residencia de algunos religiosos es indudable. Dos conce­
siones hizo el rey ú. dicha casa, y ellas prueban que poco despuós 
de la Conqujsta existian ya 1\Iercenarios en la isla, extra:líandomc 
que Ramis (1) diga que por lo menos en 1291 ya se hallaban cuanclo 
bien pudo suponcr (pues conocín una de las dos concesiones) que en 
el mismo año 6 n.l siguiente de la Conqtlistn los :\(ercenarios de Va­
lenda se establccicron en :\Ienorca. 

¿Cuantos c.onvcutos hubo? Xo es del todo desacertadn, sino al 
contrario creo ticnc raz6n de ser la opini6n dc qne en :Menorca 
hubo basta 12!17 dos conve.ntos de Religiosos dc la Merccd, y pucdcn 

• servir por apoyar tlll opinión dos documentos. li;n tmo de ellos se 
mauda por el rey el 1. o de ñ[arzo de 1287 (2) a PGdro dc Lebia 
nsigne. a los :Mcreenarios valencianos una heredad, y en el otro de 
la. misma fecha (3) coneede el monarca à Ouillermo de ·Villalonga 
y P. de )fal!Io, f rail es de di ebo com·ento, unas casas y una mez­
quita situndas en Ciudndela, con ln oblignci6n de establecer nlli 
residencia. 

Bien pudiera ser que en la hercdad selía.l!tda por Pedro de Le­
bia se fundnsc el con vento de Santa ~faria dc Podi o dc Osterno ( 4) 1 

·que luego, según conjeturo, pasó a la casa de la J\lcrced de Barce­
lona, y que el otro se edifi.case en ellugar que ocupa.ron en Ciuda­
dela las casas y mezquita. 

( Oont inuara.) 

(1) Oh. cit. Nota 2. 
(2) Archivo do ta Cot·ona de Aragón, reg. 70, f ol. 66, v. 0 

(3} I d. id I d., reg. CH, f ol. 160, v. 0 

(4} Ramis (ob. cit. nota 23) cree que sobre un:l de lus posesiones del con· 
vento de Santa Maria de Podio de Osterno se fundó ol pueblo de Ferrcrias, 
convento que, a su pa.reeer, bien fundamcnto.do, st• hallaua situada eu el puc he 
de Llinaritx Vell, dui término de Mercadal, Uamado Pujol de 1a PerditL. 


